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Meditación de la Palabra del Señor 

 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén 
 

“No creáis que he venido a abolir la Ley y los profetas: no 
he venido a abolir, sino a dar plenitud”.  ¿Por qué Jesús 
dice estas palabras? Porque los fariseos lo acusaban e no 
observar la ley de Moisés, y además violaba el sábado, 
porque en ese día curaba a las personas, les ayudaba a 
estar bien… porque frecuentaba a los pecadores, a los 
publicanos, a la gente considerada por ellos malditos de 
Dios… Porque no observaba las reglas de la pureza, lavar la vajilla, los platos, 
las manos, codos… De este modo ellos pensaban ser puros ante Dios, pero 
la pureza que el Señor busca es la interior del corazón.  
 

Exposición de la Palabra ( BIBLIA ) 
 

Canto 
 

Pausa de silencio  
 

Del Evangelio según San Mateo (Mt 5, 17-37) 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «No creáis que he venido a abolir la Ley y los 
profetas: no he venido a abolir, sino a dar plenitud. En verdad os digo que antes pasarán el cielo 
y la tierra que deje de cumplirse hasta la última letra o tilde de la ley. El que se salte uno sólo de 
los preceptos menos importantes, y se lo enseñe así a los hombres será el menos importante en 
el reino de los cielos. Pero quien los cumpla y enseñe será grande en el reino de los cielos. 
Porque os digo que si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis 
en el reino de los cielos. Habéis oído que se dijo a los antiguos: “No matarás”, y el que mate será 
reo de juicio. Pero yo os digo: todo el que se deja llevar de la cólera contra su hermano será 
procesado. Y si uno llama a su hermano “imbécil”, tendrá que comparecer ante el Sanedrín, y si 
lo llama “necio”, merece la condena de la “gehenna” del fuego. Por tanto, si cuando vas a 
presentar tu ofrenda sobre el altar, te acuerdas allí mismo de que tu hermano tiene quejas 
contra ti, deja allí tu ofrenda ante el altar y vete primero a reconciliarte con tu hermano, y 
entonces vuelve a presentar tu ofrenda. Con el que te pone pleito, procura arreglarte 
enseguida, mientras vais todavía de camino, no sea que te entregue al juez, y el juez al alguacil, 
y te metan en la cárcel. En verdad te digo que no saldrás de allí hasta que hayas pagado el 
último céntimo. Habéis oído que se dijo: “No cometerás adulterio”. Pero yo os digo: todo el que 
mira a una mujer deseándola, ya ha cometido adulterio con ella en su corazón. Si tu ojo derecho 
te induce a pecar, sácatelo y tíralo. Más te vale perder un miembro que ser echado entero en la 
“gehenna”. Si tu mano derecha te induce a pecar, córtatela y tírala, porque más te vale perder 
un miembro que ir a parar entero a la “gehenna”. Se dijo: “El que se repudie a su mujer, que le 
dé acta de repudio”. Pero yo os digo que si uno repudia a su mujer - no hablo de unión ilegítima 
- la induce a cometer adulterio, y el que se casa con la repudiada comete adulterio. También 
habéis oído que se dijo a los antiguos: “No jurarás en falso” y “Cumplirás tus juramentos al 
Señor”. Pero yo os digo que no juréis en absoluto: ni por el cielo, que es el trono de Dios; ni por 
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la tierra, que es estrado de sus pies; ni por Jerusalén, que es la ciudad del Gran Rey. Ni jures por 
tu cabeza, pues no puedes volver blanco o negro un solo cabello. Que vuestro hablar sea sí, sí, 
no, no. Lo que pasa de ahí viene del Maligno».  
 

Palabra del Señor. 
 
1L Jesús está mostrando con palabras y hechos, cuál era el sentido verdadero, profundo, de la 
Ley, superando una observancia puramente exterior, formal, superficial, por esto dice: “Si 
vuestra justicia no superará la de los escribas y fariseos, no entraréis en el Reino de los Cielos”. En  
nosotros está el deseo de entrar en el Reino de los Cielos, en la Vida Eterna, la Vida Plena, feliz, 
con el Señor, y también la de todos nuestros queridos. Es necesario no perder esta herencia 
inestimable que nos espera en el Cielo. Una vida bienaventurada que empieza desde ahora, 
porque desde ahora se nos da la posibilidad de experimentar, en la medida que a nosotros nos 
es posible, esta alegría que un día será plena. Entonces busquemos entender qué es esta 
justicia que se debe superar o traspasar. Aquí, por Justicia, se entiende la relación que liga al 
hombre a Dios y al prójimo a través de la observancia integral de los preceptos divinos y la 
conformidad a ellos. 
 
2L Lo creyentes hebreos se han construido una larga serie de preceptos, reglas religiosas, 
con las que se ligaban a Dios en el modo de poder decir: “He hecho todo”, todo está en 
orden, no hay nada que se me reproche. Esta modalidad de relacionarse con Dios 
siguiendo reglas religiosas propias, es más que actual… Algunas personas afirman: “La 
religión cristiana es mucho más simple que otras religiones, porque basta con participar en 
la Misa, decir cualquier oración, hacer la Comunión, de vez en cuando confesarse y ser 
cristiano…” La persona que afirma esto, NO SABE NADA SOBRE EL CRISTIANISMO, QUÉ 
ES LA FE QUE JESUCRISTO… NO CONOCE PARA NADA EL EVANGELIO… Dios no acepta 
esta ‘justicia’, este modo de vivir la relación con Él y los hombres. Él no quiere la 
observación formal, de reglas, de normas, sino la capacidad de amar. Estas es la actitud que 
ayuda a vivir correctamente la relación con Dios. No el legalismo.  
 
Pausa de silencio 
 
1L Quien ama, no mata, no roba, no miente, no juzga, no es indiferente… Quien ama sabe 
perdonar… He aquí por qué el AMOR viene a ser el cumplimiento de toda la Ley. El amor hace 
vivir, poner en práctica lo que se profesa con la boca. Jesús nos está instruyendo para pasar de 
la Ley, de las Reglas, a la Gracia, que nos hace ser criaturas nuevas. Nos hace convertirnos en 
Hijos de Dios. El Señor presenta 3 actitudes particulares a superar: La violencia, el deseo, la 
mentira… VIOLENCIA: “Habéis oído que se dijo a los antiguos: ‘No matarás’, y el que mate será reo 
de juicio. Pero yo os digo: todo el que se deja llevar de la cólera contra su hermano será procesado”. 
Está diciendo que se mata a una persona, también cuando se la desprecia, o la insultas. El 
apóstol Juan dirá: “El que no ama a su hermano, es homicida”. Quien no ama, mata… 
 
2L La ira, el desprecio, el insulto, son tres modos para suprimir a alguien; y quien usa estos 
medios, no puede pertenecer a Jesús, no puede acercarse a ritos sagrados sin estar antes 
arrepentido, reconciliado…  Por esto el Señor dice: “Deja allí tu don, delante del altar. Ve 
primero a reconciliarte con tu hermano, y después vuelve a ofrecer tu don”. Una enseñanza 
muy importante, con la que es necesario confrontarse, examinarse, antes de acercarnos a 
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recibir los sacramentos, para no dañar a nuestra alma, porque, como dice el apóstol Pablo: 
“Quien de modo indigno come o bebe indignamente el cáliz del Señor, será reo del cuerpo y 
de la sangre del Señor”. Come y bebe la propia condena”.  
 
Pausa de silencio 
 
1L Segunda actitud: DESEO. “Si miras a una mujer o a un hombre para desearla, desearlo, eres ya 
adúltero”. No dice si tú deseas una mujer, sino si miras para desear… Como actitud de 
depredador, para seducir, poseer… si la reduces a un objeto para tomar, cometes un grave 
delito contra la grandeza y la dignidad de esa persona. MENTIRA: “Yo os digo, no juréis… Vuestro 
decir sea SÍ, SÍ, NO, NO” Jesús nos está invitando a no decir mentiras, embustes, a no ser falsos. 
A no decir de palabra un sí mientras que en el corazón es un no. No fingir, no te hagas daño. Si 
piensas ser listo, actuando de esta manera, en realidad nos hacemos mucho mal. Di siempre la 
verdad, y no jures, no tendrás necesidad de mostrarte distinto de lo que eres en la intimidad. 
Custodia tu corazón de todo lo que busca ensuciarlo, enfangarlo. 
 
2L El Señor nos exhorta a no limitarnos solo a abstenernos de acciones pecaminosas que 
hacen tanto daño a quien las hace. Porque son como un boomerang. ¿Sabes lo que es? Lo 
lanzas y luego te vuelve. Es así el mal, cuando lo haces salir, cuando lo lanzas después te 
vendrá encima y te devastará, pero, inicia un trabajo más exigente, que es la educación de 
las intenciones, no basta cumplir actos malvados, no hacer el mal para ser bienaventurados, 
no basta cometer la acción de matar, hay un homicidio interior que se realiza al airarse, al 
ofender al hermano, al juzgarlo. No basta con no cometer la acción de traicionar al 
cónyuge, hay n adulterio cometido con los ojos y el deseo.  Pidamos ayuda a nuestra 
Madre, la bienaventurada Virgen María para que nos sostenga en el guardar el corazón, 
acogiendo y meditando la Palabra de Dios porque es la Palabra del Señor la que nos guarda 
y nos protege del mal que quiere entrar en nosotros, y esta Palabra, que nos salva de 
intenciones malas, que son premisas sucias, malvadas, que empujan a violar el 
mandamiento del Amor que está en la base de todos los Mandamientos.  
 
Pausa de silencio 
 
Salmo 118 
 
Canon...  
Dichoso el que camina en la ley del Señor. 
Dichoso el que, con vida intachable, 
camina en la voluntad del Señor; 
dichoso el que, guardando sus preceptos, 
lo busca de todo corazón. 
Canon...  
Tú promulgas tus mandatos 
para que se observen exactamente. 
Ojalá esté firme mi camino, 
para cumplir tus decretos. 
Canon...  
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Haz bien a tu siervo: viviré 
y cumpliré tus palabras; 
ábreme los ojos, y contemplaré 
las maravillas de tu ley.  
Canon...  
Muéstrame, Señor, el camino de tus decretos, 
y lo seguiré puntualmente; 
enséñame a cumplir tu ley 
y a guardarla de todo corazón 
Canon...  
 
Oraciones espontáneas............. 
 
Padre nuestro 
 
Todos:  

 
Tú nos exiges decisión, Jesús,  

pero no con respecto a los demás:  
de sus errores, de sus debilidades, de sus infidelidades.  

Tú nos pides que seamos decididos hacia el mal  
que arraiga en nuestro corazón  
y podría arruinar nuestras vidas.  

No, no se puede llegar a un pacto;  
hay que cortar sin vacilación  

todos los gestos y las palabras  
que son fruto de nuestra maldad,  

de los celos y de la venganza, de la dureza y del egoísmo,  
hay que alejar de nosotros lo que hace violentas nuestras manos,  

cuanto ensucia nuestra mirada,  
cuanto agudiza nuestras palabras.  

Solo entonces, solo cuando nos hayamos librado  
verdaderamente de lo que es contrario a tu Evangelio,  

de toda injusticia y astucia, de toda ofensa,  
de todo espíritu de venganza, 

podemos considerarnos tus discípulos.  
Si, por el contrario, estamos dispuestos a aceptar el mal  

que acecha en nuestros proyectos y en nuestras acciones,  
nuestro destino ya está sellado:  

día tras día somos tragados  
por un remolino profundo, sin salida. Amén  

 
 
Canto 
 
BENDIGAMOS AL SEÑOR; DEMOS GRACIAS A DIOS.

 


